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  Sinopsis:




  Santiago de Cuba, 1518, Anno Domini.




  Un grupo de españoles desembarca en Cuba buscando fortuna. Farfán es un joven cuya única riqueza que pudo traer desde Sevilla es un Mastín del Pirineo llamado Ventisca. Viaja junto a Ortega, un aguerrido veterano de las guerras de Italia que decide llevarse a su hijo de doce años al Nuevo Mundo huyendo de una triste tragedia familiar; el pequeño Orteguilla. Allí conocerán al viejo vasco Heredia, un arcabucero cascarrabias y desgarbado, y a María, una bonita e indómita joven de la que Farfán quedara prendado desde el primer momento.




  Mientras tanto, un hidalgo llamado Hernán Cortés, designado por el teniente de gobernador de Cuba, Diego Velázquez, está organizando una expedición de conquista y rescate a Yucatán, las misteriosas tierras recientemente descubiertas al oeste de la isla. Solo dos capitanes lo han hecho antes; Hernández de Córdoba, que regresó moribundo, con la mayor parte de la tropa masacrada y contando historias sobre fieros e innumerables guerreros, y Juan de Grijalva, del que hace meses que no se sabe nada.




  Los recién llegados se alistarán enseguida en la expedición pero serán ajenos, en un principio, al trepidante juego de intrigas que se traerán entre manos los hombres más importantes de la ciudad. Velázquez se ha arrepentido de encomendar la misión a Cortés, pues teme que se le rebele. Por allí donde pasa levanta furor, las tropas lo adoran y no tardará en imponerse como un líder nato. Algunos valientes conquistadores se pondrán de su lado pero otros tratarán por todos los medios de boicotear sus movimientos.




  Y al otro lado del mar, impasibles, les esperan densas selvas, violentas tormentas, antiguos templos abandonados, vestigios de una civilización extinta, millones de feroces guerreros indígenas y ricas y poderosas naciones gobernadas por un soberano al que nadie tiene el valor de mirar directamente.




  





  ¿Puede un puñado de quinientos españoles rendir uno de los imperios más grandes y despiadados que hayan existido jamás?




  





  





  “Los hijos del hierro y el fuego” es la primera de una saga de novelas sobre la conquista de Méjico recogidas bajo el título de “Yo, conquistador”.
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            “La colonización americana es lo único verdaderamente grande que ha hecho España.”

          




          

            José Ortega y Gasset (1883-1957) 

          




          

            


          




          

            “Los hombres siguen casi siempre el camino abierto por otros y se empeñan en imitar las acciones de los demás. Y aunque no es posible seguir exactamente el mismo camino ni alcanzar la perfección del modelo, todo hombre prudente debe entrar en el camino seguido por los grandes e imitar a los que han sido excelsos, para que, si no los iguala en virtud, por lo menos se les acerque; y hacer como los arqueros experimentados, que, cuando tienen que dar en blanco muy lejano, y dado que conocen el alcance de su arma, apuntan por sobre él, no para llegar a tanta altura, sino para acertar donde se lo proponían con la ayuda de mira tan elevada.”

          




          

            El Príncipe.

          




          

            Nicolás Maquiavelo (1469-1527)

          


        




        

          


        


      


    


  




  





  Capítulo I:




  

    


  




  




  Agosto de 1511, Cozumel.




  





  El fraile corría velozmente esquivando con dificultad los troncos de los árboles que le iban apareciendo. Su respiración era agitada y jadeante ya que a duras penas conseguía tomar el aire necesario para dar fuerza a sus piernas, que atrofiadas tras haber permanecido semanas dobladas en un minúsculo batel a la deriva, manifestaban su queja con un dolor sordo que ya apenas conseguía mitigar el miedo que sentía. El hombre estaba asustado, muy asustado, y no era para menos después de lo que acababa de presenciar. Jamás había imaginado que pudiera correr durante tanto tiempo a esa velocidad pero no tenía tiempo para pensar en aquello, lo único que tenía en mente era huir de los hombres que le perseguían. Quiso mirar por encima de sus hombros para ver si los había perdido de vista pero antes de que pudiera tener una imagen nítida de lo que tenía a sus espaldas chocó con una rama que lo derribó. No pudo evitar emitir un gemido por el golpe que se acababa de dar en la cabeza pero intentó reprimirlo cerrando fuertemente los ojos y la mandíbula. Permaneció unos instantes en el suelo aguantando el dolor hasta que creyó haber superado la parte más intensa, momento en el que abrió la boca de par en par para tomar una gran bocanada de aire. Con ello, un líquido salado penetró por la comisura de sus labios y, en aquel momento, no supo decir si sería sangre o sudor. Quiso ponerse en pie de nuevo pero las piernas no le respondían, les había exigido demasiado y ahora que se habían relajado parecían no querer volver a trabajar. Los latidos de su corazón le golpeaban con fuerza el pecho y sintió que se desvanecía. Tenía la boca seca, la tripa había comenzado a dolerle y su visión se estaba enturbiando con nubes blancas que se le asemejaron al algodón. Tan mal se encontraba que llegó a pensar que si no hubiera sufrido aquella caída y hubiera corrido un poco más habría muerto por desfallecimiento.




  Mientras intentaba recuperarse sin moverse ni un ápice del suelo intentó rememorar los acontecimientos de los últimos días. Se vio abandonado Écija y partiendo hacia las Indias recién ordenado fraile. No hacía mucho de aquello pero se le antojaba tan lejano que llegó a pensar que quizá había ocurrido en otra vida o a otra persona. No entendía cómo podía habérsele complicado tanto la vida en tan poco tiempo. A sus veintiún años aún era demasiado joven para morir en aquella tierra inhóspita. «¿Por qué a mí, Dios? ¿Tan pronto quieres arrancarme de este mundo de vivos?», pensaba una y otra vez.




  No recordaba bien cuántos días hacía que había salido de Santa María la Antigua del Darién, aquel pedazo de tierra recientemente descubierta al sur de las Antillas y que estaba siendo gobernada por Vasco Núñez de Balboa. Hacía ya meses que aquel conquistador había protagonizado una dramática escena en la que prohibió desembarcar en sus costas al gobernador de Vergara, Diego de Nicuesa, que había ido a apresarlo por extralimitarse en sus funciones erigiéndose gobernante de la ciudad. A Nicuesa no le había quedado más remedio que volver por donde había venido, en un navío que ya hacía aguas, y que muy probablemente habría acabado hundiéndose no muy lejos de la costa.




  Mientras iba recuperando poco a poco el control de su respiración siguió rememorando aquellos sucesos pasados. Él se quedó en aquellas tierras hasta que vio el momento de abandonarlas y volver a Cuba. Era probable que ya hubiera pasado un mes desde aquello. Balboa había encargado a Juan de Valdivia, regidor de la ciudad, que volviera a la isla a por bastimento y soldados con los que poder seguir poblando la región. Él, junto con una veintena de hombres y mujeres, había conseguido licencia para embarcar en aquel navío y se sintió realmente aliviado cuando vio cómo se alejaba la costa desde la popa. En aquel momento pensó que se iba a encontrar con una nueva temporada de mayores comodidades, lejos de las incesantes picaduras de los mosquitos, las insolaciones, el trabajo duro y la hierba, la sustancia con la que los indios de guerra del lugar impregnaban sus flechas. Había visto a más de un aguerrido conquistador morir bajo los efectos de aquella ponzoña.




  Si hubiera sabido lo que le esperaba hubiera preferido lanzarse él solo contra mil de aquellas flechas envenenadas antes que embarcarse en aquella misión. Quizá, si la tormenta les hubiera acaecido antes, no hubiera sido tan grande el disgusto, pero habían estado tan cerca… Jamaica, estuvieron a punto de llegar. Llevaban un par de días viendo las gaviotas y algunos de los marineros dijeron que olían la tierra. Aquella tormenta nubló los cielos y el aguacero fue tal que acabaron perdidos. La mala fortuna quiso que su desdicha fuera aún mayor y, poco antes de que el temporal amainara, en una fuerte ola que batió por estribor, el barco quedó totalmente destruido. Los marineros consiguieron soltar un batel en el que subieron unos cuantos antes de que la gran nave se hundiera en las profundidades caribeñas. Él consiguió subir pronto al pequeño bote y, como pudieron, fueron recogiendo a los supervivientes del naufragio. Aquel día las aguas devoraron a cinco hombres. El fraile pensaba ahora que quizá ellos habían sido los afortunados.




  Los quince supervivientes quedaron a la deriva largos días. Apenas habían rescatado entre los restos del navío una barrica de agua y algunas frutas tropicales. Con aquello no iban a durar demasiado pero lo racionaron equitativamente. Los marineros fabricaron algunos arpones con trozos de madera que habían recogido y pasaban la mayor parte del tiempo asomados por la cubierta esperando que alguna criatura marina comestible se acercara a curiosear. Ni siquiera habían recuperado un mísero remo pero habían improvisado dos con un par de tablas que parecían indemnes. Recordó cómo Gonzalo Guerrero, un veterano conquistador, había intentado tranquilizarlo:




  ― Jerónimo, no temáis. Estábamos muy cerca de Jamaica. En cualquier momento podemos toparnos con un comerciante o algún naviero. Quizá podamos incluso llegar por nosotros mismos hasta la costa.




  ― Dios os oiga, Gonzalo― le había respondido.




  No llegaron, al menos a territorio español. Cuando divisaron la costa habían pasado tantos días a la deriva que habían perdido la cuenta. Ya no les quedaba agua y, uno a uno, habían ido pereciendo por la sed la mitad de los supervivientes del naufragio. Solo ocho de ellos llegaron a aquella nueva tierra. En un principio no supieron si se trataba de una isla o de un cabo de tierra firme pero se sintieron invadidos por una inmensa felicidad que apenas pudieron manifestar; no tenían fuerzas casi para pronunciar palabra.




  Cuando desembarcaron avanzaron tambaleantes por la arena buscando señales de vida. No se toparon con ningún indicio de actividad humana pero, afortunadamente, lograron encontrar un pequeño riachuelo que discurría entre unos árboles. Era tan pequeño que parecía una acequia ya que ni siquiera daba al mar, aparecía justo entre unas piedras e iba a morir en una pequeña charca. Los ocho españoles se lanzaron como perros hambrientos sobre aquellas aguas insalubres. Uno de ellos, un joven extremeño de nombre Pedro, bebió tanta agua y tan rápido que murió poco después hinchado. Al principio todos temieron que les pasara lo mismo, llevaban tantos días secos bajo aquel sol abrasador que un agua tan fresca y pura podía llegar a resultar devastadora para su salud, pero debieron haber bebido con más mesura porque ninguno de ellos compartió aquel infortunio. Permanecieron largo rato allí reposando y bebiendo sin preocuparse por dónde estaban o por sus estómagos, que restituidos por el agua, ahora les recordaban que llevaban casi un mes sin apenas digerir nada sólido. En aquel momento nada les importaba salvo deslizar de vez en cuando algún que otro sorbo más de aquel delicado fluido celestial. El silencio fue lo único que intercambiaron los siete españoles, seis hombres y una mujer, y justo cuando Juan de Valdivia se disponía a ordenar algunas acciones básicas para seguir adelante, un sinfín de hombres se abalanzaron sobre ellos.




  Todo fue muy rápido y apenas pudieron reaccionar. Cuando descubrieron que eran indios de guerra ya era demasiado tarde, estaban todos maniatados y siendo arrastrados por la selva.




  ― ¿Habéis visto alguna vez indio parecido a estos que nos han capturado?― había preguntado Gonzalo.




  ― No― le respondió Valdivia―. Deben pertenecer a algún pueblo que aún no conocíamos.




  ― Sus armas― continuó Gonzalo―. No son como las de los indios caribes, se parecen más a los que teníamos en el Darién. Pero esos ornamentos…




  ― Éstas no son nuestras islas― sentenció Valdivia―. Hemos llegado a una tierra nueva y estos hombres no parecen muy dichosos con nuestra presencia.




  Jerónimo de Aguilar, el fraile, consiguió ponerse de rodillas a duras penas. Hizo un alto en sus memorias para incorporarse y otear a diestro y siniestro en busca de sus perseguidores. Aún no sabía cómo había logrado huir de ellos pero parecía que había conseguido despistarlos. La selva estaba en completo silencio. En realidad, era un hervidero de bullicio, aves graznando, animales peleando, insectos… el ruido era prácticamente ensordecedor pero estaba vacío de aquellos sonidos típicamente humanos como las pisadas sobre las hojas o el tintineo de las armas sobre los cintos.




  Un poco más calmado ya, revisó detalladamente cuál era su estado. Sin lugar a dudas, aquello que manaba de su sien no era sudor sino roja sangre. Además, parte de su hábito había sido rasgado y tenía al aire una pierna y parte de su abdomen. Para más inri, una de sus sandalias había desaparecido y, aunque mientras corría no había reparado en ello, llevaba varias heridas y contusiones en aquel pie desnudo. Mientras se apoyaba en un tronco para arrancarse las pequeñas piedras y ramas que se le habían incrustado en él volvieron a sus recuerdos aquellos acontecimientos que había vivido no hacía mucho.




  La ciudad a la que les habían llevado como presas de caza era totalmente distinta a las que había visto hasta la fecha. Valdivia no había errado en sus predicciones, aquello era una nueva raza. No tenía ningún punto de comparación con la de aquellos indios que habían encontrado en las islas antillanas malviviendo bajo chozas de barro y maleza. Ante ellos se desplegaba una ciudad llena de vida en la que había mujeres, niños, ancianos, hombres notables, hombres pobres, olor a comida, edificios de cal y canto, estatuas, humo, herramientas…




  Fueron conducidos bajo la atenta mirada de los lugareños, que parecían no haber visto nunca nada parecido. Se sentían intrigados ante los desconocidos que vestían aquellas ropas tan extrañas y llevaban largas barbas claras. Una anciana desdentada se acercó hasta Isabel López, la única mujer del grupo, y mesó con brusquedad sus cabellos rubios intentando satisfacer su curiosidad. Se trataba de una campesina que había perdido a su marido por la sed en la travesía del batel.




  Los encerraron en una gran jaula de madera y, poco a poco, la gente del lugar fue arremolinándose a su alrededor. No llevaban ningún arma pues todas se les habían hundido en el naufragio. No eran más que siete españoles de los cuales solo Valdivia y Gonzalo eran soldados. ¿Qué podían haber hecho?




  Cuando la plaza se hubo llenado de gente apareció un indio gordo y viejo que parecía principal. Caminaba con cierto deje aristócrata y la gente se apartaba a su paso. Llevaba una larga cabellera negra adornada con plumas de diversos colores, vestía con mantas y trapos y llevaba un sinfín de ornamentos colgados por el cuerpo. Dijo unas palabras y varios de sus guerreros se acercaron a la jaula y abrieron la puerta. Los españoles, temiendo lo que iba a ocurrir, se agarraron unos a otros con fuerza. Sus vestimentas estaban prácticamente hechas jirones e Isabel gimoteaba asustada mientras los indios iban entrando. Cogieron a uno de los marineros por las piernas y comenzaron a estirar. Valdivia les gritó que no se soltaran y durante unos instantes resistieron los tirones. La muchedumbre comenzó a abuchearles en aquel momento y los guerreros sacaron sus macanas para golpearles con fiereza. Jerónimo recibió un fuerte golpe en las costillas que lo derribó de modo que, cuando consiguió ponerse de nuevo en pie, ya habían extraído al marinero, que se llamaba Diego y era natural de Toledo. Habían vuelto a cerrar la jaula y nada pudieron hacer mientras veían cómo arrastraban a su camarada hasta una gran piedra que parecía un altar. Estaba adornada con bajorrelieves que representaban águilas y otras bestias.




  La escena fue rápida y, mientras Jerónimo la rememoraba, cerró con fuerza sus mandíbulas consumido por la ira. Despojaron a Diego de su camisa y lo amarraron a la piedra. El hombre de la melena negra comenzó una plática que pareció arengar a la muchedumbre y sacó de su cinto un cuchillo de filo negro. Sus palabras melódicas parecían embaucar a todos aquellos indios y, justo cuando emitió unas sílabas que parecieron chasquidos, hundió la hoja sobre el pecho del marinero, que gritó de dolor mientras un chorro de sangre regaba su torso. Aquellos aullidos de desesperanza mordieron en lo más hondo de sus almas y ninguno de ellos pudo seguir mirando cuando vieron cómo el indio, tras introducir su brazo en la herida, sacó el corazón del que había sido su compañero de fatigas. La muchedumbre estalló en una algarabía desquiciada y, cuando sintió que se derrumbaba moralmente, oyó las palabras de Valdivia.




  ― Querrán matarnos uno a uno así que esto será lo que haremos. Cuando vuelvan a entrar me presentaré yo voluntario. No ofreceré ningún tipo de resistencia para que bajen la guardia y cuando esté sobre la piedra de sacrificios me volveré contra ese demonio emplumado. Aprovechad ese momento para huir. La gente estará desconcertada y estas tablas no parecen muy fuertes; podréis romperlas.




  Apenas pudieron rebatir aquella orden pues los indios irrumpieron de nuevo en la jaula. Valdivia se separó del grupo y con gestos violentos les hizo entender que podía llegar solo hasta la piedra. La muchedumbre guardó silencio y el conquistador aprovechó para gruñir:




  ― ¡Os voy a demostrar cómo muere un valeroso castellano!




  Gonzalo Guerrero organizó al resto de supervivientes para colocarse en la parte posterior de la jaula. Buscó la tabla que parecía más endeble e indicó por señas que era allí donde todos debían empujar.




  ― Hagamos que su muerte no sea en vano― dijo.




  Jerónimo no llegó a ver qué ocurrió con Valdivia porque se encontraba demasiado concentrado en la madera que tenían que romper y por la que tenían que escapar. El silencio continuó hasta que oyeron gritar al español. No fue un alarido de dolor, sin duda alguna, era un aullido de ataque. En lo más profundo de su ser deseó que hubiera conseguido matar a aquella especie de sacerdote indio de largos cabellos negros pero no tuvo tiempo de comprobarlo. La muchedumbre comenzó a gritar asustada por lo que aprovecharon para empujar. El barrote cedió con mayor facilidad de la que pensó en un principio y los cinco salieron estrepitosamente por la abertura. Varios niños que se encontraban en aquella posición vieron el intento de huida y comenzaron a chillar señalándolos. Gonzalo, que además de ir a la cabeza de la expedición evasiva temió que pudieran dar la alarma, los arrolló sin miramientos derribando a varios de ellos.




  El fraile intentó rememorar lo que había ocurrido después pero los recuerdos no vinieron a su mente. Tenía demasiado miedo y, cuando quiso darse cuenta, estaba corriendo solo por la selva. Al principio los indios le perseguían pero tenía que haberlos despistado.




  ― ¿Quién te mandaba venir a Indias, Jerónimo?― se quejó con voz trémula.




  Unos ruidos en la maleza le hicieron agazaparse de nuevo en el suelo y prestar atención a todo lo que le rodeaba. Pisadas; se acercaba alguien. Miró en dirección al lugar del que venían los sonidos y esperó pacientemente. Temió que aquellos indios emplumados aparecieran pero suspiró pesadamente cuando descubrió que se trataba de uno de los marineros. Estaba a punto de salir a su encuentro cuando algo en su forma de andar le hizo desistir de aquel intento. Parecía tambalearse de lado a lado como si fuera ebrio y llevaba en la cabeza una tremenda herida sangrante. El fraile agudizó su vista y quedó totalmente horrorizado cuando se percató de que tenía parte de su cráneo hundido hacia dentro. Había perdido la cabellera en aquella zona y la pulida bóveda craneal, más blanca que un amanecer, resplandecía entre aquel mar rojo.




  ― ¡Santa María!― exclamó.




  El marinero se desplomó en el suelo y antes de que llegara a caer de bruces fue socorrido por Isabel López, la campesina rubia. Le ayudó a tumbarse boca arriba mientras lo tranquilizaba con palabras dulces y, haciendo un gesto rápido, aprisionó con sus dos manos la cabeza del herido volviendo a poner en su sitio el hueso que se había hundido. El fraile pensó que iba a desmayarse ante la visión de aquella muestra de cirugía improvisada pero de nuevo volvió a quedar sobrecogido cuando vio cómo una flecha apareció de la nada y quedó clavada en el pecho de la mujer, que apenas reaccionó. Mientras Isabel miraba hacia abajo y veía cómo su sangre comenzaba a teñir su vestido blanco, otra flecha que surgió de la maleza fue a impactar sobre su cuello derribándola. Apenas tuvo tiempo de estirar las piernas antes de caer y quedó doblada sobre sí misma. Los indios de guerra no tardaron en aparecer y parecían reír ante la visión de la mujer despatarrada. Uno de ellos, que parecía muy mayor, al ver que aún se movía parcialmente, le arrojó desde escasa distancia su jabalina atravesándola de nuevo.




  ― ¿Dios… cómo puede existir en la Tierra esta maldad?― murmuró el fraile.




  Mientras Jerónimo pronunciaba aquellas palabras sintió una presencia a su derecha. Fue un sonido de hojas al mecerse y, aunque se giró rápidamente para ver de qué se trataba, no pudo más que atisbar un par de plumas, una tez morena y el filo de piedras cortantes de una macana que avanzaba a toda velocidad hacia su rostro. El ruido del golpe fue lo primero que sintió, después vio alguna estrella y luego negro; su mente quedó sumida en la más densa de las negruras.




  

    


  




  Capítulo II:




  

    


  




  




  Octubre de 1518, Santiago de Cuba.




  





  Pedro de Alvarado recorría a grandes zancadas los frescos pasillos de la casa solariega que hacía las veces de cabildo de la ciudad. La mañana era calurosa y había sido toda una satisfacción entrar en aquel edificio. Acostumbrado a la brisa marina que había refrescado su cuerpo durante los últimos días, el nuevo contacto con la gente de una ciudad como aquella le incomodaba. De momento no se había juntado con nadie bajo aquellas cuatro paredes a parte del alguacil que lo había recibido en la entrada y que ahora le seguía a duras penas dada la velocidad que llevaba. Las ropas de Alvarado estaban desgarradas por las penurias que había pasado durante las últimas semanas pero había decidido encontrarse con Diego Velázquez de aquella guisa; la noticia que portaba era realmente importante. A cada paso que daba, sus pesadas botas retumbaban creando una melodía acompasada que era adornada con el mismo ritmo por el sonido que emitía su larga espada al tintinear con la hebilla del cinturón.




  No esperó a que le abrieran las grandes puertas de madera. Antes de que el alguacil pudiera adelantarlo empujó con decisión el pomo y las abrió de par en par. Dos hombres, en el interior de la estancia, dejaron sus quehaceres y miraron con sorpresa al recién llegado. La habitación estaba sumida en la penumbra dado que las cortinas se encontraban prácticamente echadas para proteger de los rayos solares matinales caribeños. Pese a ello, los dos hombres trabajaban en tareas administrativas leyendo y escribiendo en sendas hojas de papel. Al principio sus ojos tuvieron que adaptarse a la nueva intensidad lumínica por lo que los inquilinos lo recibieron primero.




  ― ¡Don Pedro de Alvarado!




  ― Para servir a vuestra merced.




  Los dos hombres soltaron rápidamente los documentos que estaban manejando y se encaminaron con presteza hacia el visitante. Uno de ellos era Diego Velázquez de Cuéllar, teniente del gobernador y mayor autoridad de la isla de Cuba. Se trataba de un rechoncho segoviano de algo más de cincuenta años que, pese a su edad, seguía mostrando un vigor y una presencia física poco común. Su cara estaba matizada por una barba invadida por las canas y las entradas habían comenzado a asomar en su frente. Sus mejillas, encendidas en un color rosado, le hacían parecer más joven. El otro hombre era un burgalés de aproximadamente la misma edad llamado Amador Lares, también entrado en canas. Decíase de él que había pasado veintidós años viviendo en Italia y que aquella experiencia lo había convertido en un maestro de la intriga. En Cuba desempeñaba el cargo de contador real.




  ― ¿Qué nuevas nos traéis?― preguntó atropelladamente Velázquez―. ¿Qué ha sido de la expedición de mi sobrino?




  ― El capitán Juan de Grijalva sigue rescatando oro en las nuevas tierras descubiertas.




  ― ¿Habéis venido solo vos?― preguntó esta vez Lares.




  ― He venido en el bergantín San Sebastián con los heridos y todo el oro que hemos rescatado por decisión de Grijalva. Es una historia larga pero…




  ― ¿Cuánto oro habéis rescatado?― le interrumpió Velázquez.




  ― La suma asciende a unos dieciséis mil pesos de oro― contestó el conquistador sin dar mucha importancia a la cantidad.




  Velázquez no pudo evitar esbozar una sonrisa. Oro, la expedición había dado sus frutos y en aquel bergantín le esperaba una jugosa cantidad del precioso metal rescatado a aquellos paganos en taparrabos.




  ― Tomad asiento y bebed una copa de vino, don Pedro― se apresuró a decir Lares acercándole una silla.




  ― Estoy mejor de pie, gracias― rehusó.




  Los dos hombres se fijaron bien en aquel recio conquistador, natural de Badajoz, que rondaba los treinta y cinco años. Se trataba de un capitán alto y fornido. Entre las rasgaduras de sus vestimentas pudieron apreciar unos definidos músculos que resultaban temibles cuando blandían aquella larga espada toledana que pendía de su cinturón. Su mirada era profunda y, junto con su media melena rubia, sus barbas ralas del mismo color y la prominencia de aquellos pómulos tan marcados, le confería una expresión dura.




  ― ¿Y qué os ha acontecido?― preguntó Velázquez ansioso―. ¿Qué os ha traído por aquí?




  ― Los indios nos han golpeado con fiereza y hemos recibido muchos heridos. Aquellas tierras están pobladas por otras razas, no son como los que hemos encontrado hasta ahora. Los capitanes tuvimos ciertas desavenencias con Juan de Grijalva y es por ello por lo que estoy aquí hoy.




  ― ¿Recibisteis el refuerzo de Cristóbal de Olid?― preguntó Lares.




  ― ¿Olid?― se sorprendió Alvarado―. No. Cuando yo me despedí del resto de la tropa no había llegado. Tampoco lo he visto de camino a Cuba.




  ― Envié hace unos días a Olid con noventa hombres y bastimentos para buscar a vuestras mercedes. Hacía mucho tiempo que no tenía noticias y empezaba a estar preocupado― aclaró Velázquez.




  ― De poco servirá esa medida― sentenció el conquistador.




  ― ¿Qué insinuáis?― preguntó el teniente.




  ― Que Grijalva no tardará en regresar a Cuba. No va a poblar aquellas tierras, no lleva idea de ello. Son ricas y están llenas de indios que visten con mantas y portan armas y joyas muy elaboradas. Todos los capitanes le dijimos que sería conveniente establecerse, poblar y pedir refuerzo pero no nos escuchó.




  ― ¿Es por eso por lo que estáis aquí?― preguntó Lares.




  ― Sí. Me despachó con los heridos y el oro para dar carena al bergantín, que ya hacía aguas. No han quedado muchos hombres bajo su mando y no aguantarán mucho allí. Volverán habiendo perdido una gran oportunidad de establecerse… bueno, volverán si no los exterminan primero.




  Diego Velázquez comenzó a ponerse rojo. La ira estaba empezando a consumirlo y la vena de su cuello se hinchó hasta el punto de que parecía que iba a explotar. Lares advirtió aquel cambio en su compañero y se apartó cierta distancia.




  ― ¡Valiente cretino! Ese sobrino mío es idiota― estalló.




  Alvarado no dijo ni una palabra para contradecirle. En el fondo, se sentía muy agradado por aquella reacción dado que era aquello lo que buscaba. Grijalva no quería poblar pero había adornado con sus palabras los acontecimientos para que parecieran más punibles. En ningún momento había establecido una relación de subordinación frente a él, ni siquiera de amistad. Alvarado era un hombre imponente, tanto física como psicológicamente, y una persona como Grijalva no iba a hacerle sombra. Podría ser su superior en aquella expedición pero no iba a seguir ciegamente a alguien que no sabía mandar. Reconocía que tonto no era, ya que mandarlo a él de regreso a Cuba había sido una inteligente manera de quitárselo de encima, pero sabía que no iban a durar mucho sin su presencia en aquellas tierras.




  ― Ese Francisco de Garay, el gobernador de Jamaica, está ya ansioso por partir al descubrimiento de nuevas tierras y mis hombres no son capaces de afianzar las que han pisado― continuó Velázquez sin esperar respuesta de los demás―. ¿Qué vamos a hacer ahora?




  ― Nosotros hemos llegado primero…― intentó decir Lares.




  ― ¿De qué ha servido?― respondió Velázquez clavando una mirada desquiciada en el contador―. Rescata un puñado de oro y vuelve con el rabo entre las piernas. No podemos esperar más, hay que organizar una nueva expedición a rescatar, fundar y poblar aquellas tierras.




  ― Es una buena idea― corroboró Lares―, pero, ¿cómo pensáis conseguir la autorización para la conquista? Acudiréis de nuevo a los monjes Jerónimos o iréis a pedir audiencia en Santo Domingo.




  ― Esta vez no hay tiempo para esos menesteres, necesitamos comenzar con los preparativos cuanto antes.




  ― ¿Partiréis sin autorización?




  ― La pediré al mismísimo rey Carlos si se hace necesario.




  ― Señores míos― interrumpió Alvarado clavando la vista en el teniente―. Saben vuestras mercedes que este capitán queda a vuestra entera disposición para cualquier misión a realizar en aquellas tierras. De lo que he conocido allí sé que alberga muchas riquezas y secretos y vive Dios que siento la necesidad y el deseo de desentrañarlos.




  ― Don Pedro― dijo Lares―, sabias y acertadas son vuestras palabras. No dudéis que os tendremos en consideración a la hora de elegir a los hombres que marcharán en esa misión. Ahora podéis marcharos y disfrutar con vuestros soldados de un merecido descanso en la ciudad. Ya os requeriremos para que nos pongáis al tanto de los pormenores de vuestra expedición. También pasaremos al San Sebastián para hacer inventario de los tesoros y el oro que habéis rescatado así como para sacar el quinto del rey.




  ― Sea pues― sentenció Alvarado inclinando levemente la cabeza.




  Acto seguido, se dio la vuelta girando sobre los tacones de sus botas y se marchó dando zancadas largas, tal y como había venido.




  

    


  




  





  Capítulo III:




  





  




  Los tripulantes del navío se arremolinaron en la cubierta de proa para visualizar con detalle la porción de tierra a la que iban a arribar en breves. No eran muchos pero, dado el no muy extenso porte de la embarcación, tuvieron que apretarse unos con otros para poder permanecer en primera fila. Justo delante de ellos se encontraba la isla Fernandina, o Cuba, tal y como la llamaban los indígenas y los primeros conquistadores que la habían poblado. Algunas pequeñas embarcaciones a remo faenaban en las aguas próximas y una multitud de gaviotas revoloteaba justo encima de ellas esperando que algún pez escapara de las redes para poder abatirse sobre él. Los pescadores se detuvieron en su labor durante unos instantes y comenzaron a señalar el navío que se acercaba intentado averiguar de quién se trataba.




  Pedro Sánchez Farfán oteaba desde cubierta, como todos los demás, a los pescadores, pero no podía estar tan tranquilo como el resto de la tripulación. Justo a su lado, una gran bola peluda intentaba a toda costa poner sus patas delanteras sobre la barandilla con el propósito quizá de saltar al mar y llegar nadando hasta la playa. Se trataba de Ventisca, su perro, un mastín de los Pirineos que, pese a tener poco más de un año, había alcanzado un tamaño descomunal. Farfán sabía que el animal, al igual que él, odiaba el barco ya que ambos llevaban unos dos meses dando tumbos en él y vomitando cada dos por tres. Hacía escasos días que el can había conseguido estabilizar sus intestinos pero aquello parecía no importarle, veía tierra y quería ser el primero en pisarla. Pese a ser pacífico y tranquilo, ahora estaba muy inquieto y movía frenéticamente la cola.




  ― ¡Este grandullón es el que más ganas de llegar tiene de todos!― rió un hombre que se encontraba a su lado.




  Se trataba de Juan Ortega, un veterano de las guerras de Italia que había decidido finalmente embarcarse a buscar fortuna en las Indias. Rondaba los cuarenta años y, aunque era de estatura media y no muy musculoso, aparentaba ser poseedor de un gran vigor y resistencia. Tenía algunas cicatrices en el rostro y en los brazos y llevaba una barba en la que ya se vislumbraban las primeras canas. Se habían conocido en el viaje y se habían hecho íntimos amigos. Farfán pudo visualizar esa resolución y confianza que emanaba de los soldados viejos. Había oído infinidad de historias de batallas en las que había estado su compañero. Ortega le había hecho soñar, en las aburridas tardes de navegación, con sus andanzas por la Reconquista, el Mediterráneo, los franceses, italianos, venecianos… Sin aquella ruptura con el tedio pensó que podría haber perdido la cabeza. Además de ello, veía cierta similitud en aquel hombre con su padre, que también había sido soldado en sus tiempos mozos y que ahora había quedado ya lejos, en una pequeña hacienda sevillana, con su madre y el resto de sus hermanos.




  ― ¡Yo también tengo ganas de pisar las tierras del otro lado del océano!― gritó emocionado un niño justo al lado del hombre.




  Éste era el hijo de Ortega, y dado que compartía nombre y apellido con su padre, todo el mundo lo llamaba Orteguilla. Era, sin lugar a dudas, el individuo más joven de la expedición ya que solo tenía doce años. Aunque no iba a ser el único niño de la isla, su presencia seguía siendo, en cierto modo, excepcional, y había contribuido a animar el viaje con su inocencia y la ilusión que reflejaba cada vez que descubría o aprendía algo nuevo.




  Padre e hijo eran asturianos y, como había podido conocer Farfán, viajaban a Indias huyendo de un trágico drama que habían vivido en España. Ortega, que se ganaba el sueldo como soldado en Italia, tuvo noticias por carta de que su mujer estaba gravemente enferma de pleuresía, pero cuando consiguió volver a su casa ya era demasiado tarde, había muerto. Permaneció allí varios meses con Orteguilla, su único hijo, que hacía años que no veía. Había amado tanto a su mujer que los recuerdos que le venían a la memoria cada vez que se encontraba en su casa lo atormentaban por lo que decidió venderla e irse con todas sus posesiones al Nuevo Mundo. Apenas había compartido ninguna experiencia con su hijo y pensó que sería bonito ver cómo se convertía en un hombre a su lado, pasando el máximo tiempo posible juntos.




  ― ¿Cómo vamos a encontrar a vuestro amigo en esta ciudad?― preguntó Farfán.




  ― Sabe que venimos en este barco― respondió Ortega―. Esto no es como el puerto de Sevilla, aquí no vienen barcos todos los días.




  Farfán era un joven de dieciocho años que había salido de España buscando también una vida mejor. Era el tercer hijo de una familia en la que el padre era un veterano lisiado de la Reconquista que había perdido la movilidad en una pierna debido a una cuchillada que recibió de un moro en la toma de Granada. Los reyes tuvieron a bien otorgarle como reconocimiento una pequeña parcela en las afueras de Sevilla donde pudiera pasar el resto de sus días. El hijo no tenía mucho que hacer allí. No iba a heredar tierras porque tenía dos hermanos varones por delante y vestirse con el hábito no era algo que le entusiasmara. Ganarse la vida en la guerra, tal y como había hecho su padre, parecía la empresa más suculenta. Ahora lamentaba no haber practicado más con la espada en su niñez ya que, aunque sabía manejarla, no era un experto con ella, cosa que le hubiera servido de gran ayuda en el Nuevo Mundo. «Quizá más que saber leer y escribir como se empeñó mi madre en que aprendiera» pensó.




  Su pelo era castaño y, como todos, se había dejado crecer una barba del mismo color. No tenía cicatrices, como la mayoría de las personas que iban en aquel barco, pero tampoco era un endeble. Pocos de sus compañeros de quinta habían conseguido alguna vez revolcarlo en el suelo en una pelea.




  El navío siguió acercándose a la costa y, poco a poco, fue buscando su sitio en el embarcadero. La gente que deambulaba por el muelle también detuvo sus quehaceres para quedarse mirando a los recién llegados y Farfán pudo ver por vez primera a los indios. Había varios de ellos trabajando en el muelle. Tenían la piel morena, tanto como la de los jornaleros del sur de España después de trabajar todo el verano recogiendo la mies. Cuando pudo verlos desde más cerca comprobó que sus facciones eran muy diferentes a las de los españoles. Tenían la nariz más marcada y los ojos negros como los cabellos y, en cierto grado, rasgados. No llevaban barba ni tenían mucho pelo por el cuerpo.




  ― No esperéis grandes batallas aquí― le dijo Ortega―. ¿Sabéis cómo llaman a las acciones de conquista en esta tierra? Cabalgadas. Son solo eso, se suben a los caballos, corren detrás de los indios, los dispersan y ya tenemos una nueva isla para España.




  ― No venimos a quedarnos aquí, ¿no?― respondió Farfán―. Estas islas ya han sido pobladas.




  Cuando echaron amarras al muelle la gente se colocó en fila con sus bastimentos para salir por las escaleras y pisar tierra. Se habían creado grandes expectativas y los vecinos de la ciudad saludaban y reían desde el suelo. Farfán esperaba, como todos los demás, a que la columna de personas que tenía delante avanzara. Se fijaba con detenimiento en todos los pequeños detalles de aquel lugar en el que iba a pasar los próximos años de su vida. Los árboles, tan diferentes, el olor, los sonidos de los pájaros, los edificios de madera y piedra que parecían menudencias comparados con las grandes obras que existían desde hacía años en España como los castillos, palacios y catedrales.




  En su escrutinio vio algo que le llamó poderosamente la atención. Frunció los ojos intentando otear con mayor claridad. Se trataba de una joven de melenas castañas claras recogidas en una trenza que caminaba con gracia por una acera siendo seguida por un par de indios cabizbajos. Vestía con una falda larga y una camisa blanca cuyas mangas iban remangadas hasta los hombros. Un pequeño corsé acentuaba sus curvas pero estaba abierto por la parte anterior mostrando un bonito escote. Farfán pensó que debía ser de su edad pero quedó intrigado por aquella resolución y arrojo que emanaban de su persona. ¿Dónde iría? Parecía acercarse al barco por lo que, en un principio, dedujo que quizá esperaba encontrar en él alguna carta o mercancía.




  Tan absorto se encontraba en el andar de aquella joven que apenas se dio cuenta cuando la fila de pasajeros comenzó a avanzar. Antes de que pudiera dar el primer paso sintió un golpe en la espalda.




  ― ¡Camina Farfán! ¿O es que te quieres volver a casa?




  Se trataba de Juan de Pila, un soldado bravucón y arrogante con el que había tenido la desgracia de compartir viaje. Había decidido evitarlo en la medida de lo posible porque cada vez que se cruzaba con él en cubierta, sobre todo si había más gente presente, solía importunarle con comentarios ofensivos. En cada ocasión se le ocurrían unos nuevos pero lo que más le ofendía era cuando insinuaba que sus antepasados no tenían la sangre limpia. No solía decirlo directamente pero dejaba caer con algún comentario, siempre en plan chascarrillo, si quizá su abuela había sido mora o judía. Farfán no podía tolerar aquello ya que, hasta donde alcanzaba su memoria, solo había tenido antepasados castellanos o aragoneses y cristianos. En varias ocasiones habían llegado a los puños y en una, si no hubiera sido porque los separaron los marineros, uno de los dos podría haber perdido la vida.




  ― Ahora no― le tranquilizó Ortega―. No vamos a montar el teatro nada más llegar a la isla. Este sitio es pequeño y si uno coge mala fama nada más llegar no habrá nada que la pueda hacer desaparecer.




  Decidió ignorar una vez más a aquel hombre y volvió la vista al embarcadero para seguir disfrutando con la vida marítima mientras comenzaba a bajar las escaleras. En cuanto puso el pie en el primer peldaño volvió a ver a la joven con la que se había ensimismado hacía escasos momentos. Estaba dando órdenes a los indios para que cargaran una caja de madera que se encontraba justo al lado de una pequeña barca que acababa de arribar no muy lejos de donde se encontraban. El joven no podía entender por qué se sentía tan intrigado por ella pero, cuando repentinamente sus miradas se cruzaron, se sonrojó y bajó la vista a las escaleras. La mujer debía haber sentido curiosidad por los recién llegados y por eso había mirado en aquella dirección. Farfán no esperaba que fuera a entablar contacto visual justamente con él y por eso había reaccionado de aquella manera. Cuando volvió a fijarse en ella se tranquilizó al darse cuenta de que había vuelto a su faena dirigiendo a los indios calle arriba con la caja a cuestas.




  ― Acabáis de pisar las Indias― le dijo Ortega sacándolo de sus ensimismamientos―. Acabáis de hacer lo que ni un uno por ciento de los españoles ha hecho nunca. Es un momento trascendental en vuestra vida y parece como si no estuvierais aquí.




  ― Es solo… nada.




  Los tres recién llegados se quedaron quietos en el muelle esperando como unos pasmarotes. No había ni rastro del amigo de Ortega, el hombre que se suponía que iba a recibirlos. No se extrañaron por aquello ya que en aquella isla no había manera de saber el día exacto en el que iba a llegar un barco que salía de España. No tenían ni la más mínima duda de que, en cuanto tuviera noticias de que estaban allí, iría en su búsqueda.




  Farfán intentó localizar en la multitud al propietario de la embarcación. Jamás había oído hablar de él pero debía ser una persona rica en la isla ya que había importado un cargamento entero de buenos vinos. Ellos habían viajado pagando unos escasos maravedíes en el espacio que sobraba pero las bodegas estaban llenas de botellas de aquel fluido que hacía perder las penas a los hombres.




  No supo si estaría allí o no ese tal Hernando Cortés, el propietario. Quizá, al igual que el amigo de Ortega, aún no sabía que había llegado su barco.
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  ― Hace dos días mandé a mi capellán, Benito Martín, de regreso a España para pedir autorización para las incursiones en las nuevas tierras descubiertas, el Yucatán― introdujo Diego Velázquez a los dos hombres que ante él estaban sentados; Amador Lares y Andrés de Duero.




  Los había reunido en el mismo lugar al que había llegado Alvarado hacía unos días portando las noticias sobre la fatídica expedición de Grijalva. Desde entonces no había parado de reflexionar sobre cuáles serían los siguientes pasos a seguir de acuerdo a sus intereses. En un principio, se dedicó a inventariar el tesoro que había rescatado su sobrino a los indios. No era mucho pero todo indicaba que podrían ser las primeras piezas de muchas otras, no cabía duda de que aquel lugar era un filón.




  Una vez guardado el oro y extraído el quinto del rey, procedió a embarcarlo en uno de sus navíos para mandarlo directamente de regreso a España. Con él enviaba a Benito Martín, sacerdote de confianza suya. Se había reunido en secreto con él para darle las instrucciones precisas de lo que debía hacer. En aquellos días había un vacío legal en la administración de las Antillas y, ante aquello, solo con astucia se podía salir victorioso. Un teniente de gobernador como él, aunque era la máxima autoridad de Cuba, no podía organizar una expedición como la que tenía en mente para poblar nuevas tierras. Tenía que pedir permiso a la Audiencia en Santo Domingo, el organismo encargado del gobierno de los territorios españoles en el Nuevo Mundo, pero desde la destitución de Diego Colón, el hijo del Almirante, la competitividad de esta institución se había visto mermada. Para la anterior expedición que había preparado al mando de su sobrino Juan de Grijalva se había aferrado a un pequeño resquicio legal. Pidió permiso a los monjes Jerónimos y éstos la autorizaron, aunque la vendió como una expedición de exploración. Dio esas instrucciones al capitán pero aún se consumía por dentro cada vez que pensaba hasta qué punto las siguió fielmente. No le dijo abiertamente que poblara aquellas tierras pero supuso que, viendo las riquezas que parecían poseer, su sobrino habría llegado a la conclusión de que aquello sería lo mejor. La noticia que le acababa de dar Alvarado de que no llevaba idea de establecerse había resultado demoledora.




  En esta ocasión no iba a pedir audiencia a Santo Domingo ni a los monjes. Iría directamente a España con su capellán. Antes de partir lo citó en aquella misma sala y le explicó con detalle lo que tenía que hacer. Llenó sus bolsillos con parte del oro y las joyas que había traído Alvarado y le dijo:




  ― Esta parte es para el obispo Juan Rodríguez de Fonseca. Enviadle recuerdos de mi parte pues no hay un solo español que pueda cruzar el océano Atlántico sin su consentimiento. Esto de aquí es para el Licenciado Luis Zapata. Esta pequeña parte para Lope de Conchillos, entendido en temas de Indias. Quiero que todas vuestras palabras sean halagos y ceremonias. Esto es para vos, para que cumpláis la misión con gusto y diligencia.




  ― Vuestra merced es muy generosa― se limitó a responder el capellán.




  Velázquez pensaba que con aquello bastaría. De cualquier forma, no iba a esperar tampoco a que el sacerdote regresara con la autorización, la nueva expedición tenía que salir cuanto antes. Aquello era una carrera contrarreloj y él no era el único corredor. Había otros interesados en fundar villas en aquel pedazo de tierra y temía que Francisco de Garay, el gobernador de Jamaica, se le adelantara.




  «Yucatán, ¿qué tierras serán esas?» pensó.




  Por lo que había aprendido al interrogar a los heridos y marineros que habían vuelto con Alvarado supo que los lugareños llamaban a aquel lugar Yucatán. Ahora, él se refería de aquella manera a esas tierras pero no sabía mucho más de ellas. Parecían estar llenas de indios y, por lo que le habían contado, no estaba ocupada por tribus primitivas como las de las islas antillanas. Allí parecía haber cierta organización jerárquica, casas de cal y canto, riquezas, arte… era probable que hubiera reinos como los que había en Europa. Los indios del Caribe no sabían apreciar el oro, ni siquiera tenían moneda y malvivían intercambiando lo que cazaban o pescaban. En su mente se dibujaba la idea de que un reino era una organización muy superior, aunque vistieran semidesnudos no podían manejarse con tales rudimentos. Allí habría oro y joyas en abundancia. Era un bocado demasiado jugoso y cada hora que pasaba le resultaba una agonía pues se imaginaba a otros adelantados poblando esas tierras antes que él.




  ― Tal y como están las cosas parece lo más acertado― corroboró Andrés de Duero.




  Aquel hombre era uno de sus secretarios. Se trataba de una persona inteligente, de mediana edad y le había sido de gran utilidad a la hora de administrar aquella isla. Junto con Amador Lares, el contador, eran los hombres en quién más confiaba para aquel cometido.




  ― Es muy probable que nos den el visto bueno― añadió Lares―, pero aunque no lo hagan, la misión puede justificarse por sí sola. Grijalva puede estar en peligro, ya hemos oído a Alvarado. La siguiente misión será de rescate y luego… que pase lo que tenga que pasar.




  ― Así es― sentenció Velázquez.




  ― De cualquier forma, si queremos empezar con los preparativos, tenemos que elegir quién va a capitanear la expedición― apuntó Duero.




  ― Narváez― respondió Velázquez hundiéndose en su sillón con resignación.




  ― ¿Pánfilo de Narváez?― preguntó sorprendido Lares―. Sabéis que vuestro lugarteniente marchó a España.




  ― Él me resultó indispensable para ganar esta isla a los indios. Es valiente, sabe mandar y es efectivo.




  ― No fue el único que os ayudó a conquistar Cuba― apuntó con malicia Lares―, además no ganamos nada hablando de él. Necesitamos a un hombre que esté presente ahora en la isla. ¿Habéis hablado ya con alguien?




  ― Sí― respondió Velázquez rascándose su incipiente barriga―. Le dije a Baltasar Bermúdez.




  ― ¿Y?




  ― ¡Ese imbécil me pidió tres mil ducados!― respondió colérico haciendo bailar sus mofletes.




  ― ¿Y en alguien más?― preguntó esta vez Duero.




  ― Había pensado en Vasco Porcallo. Podría ser un buen capitán.




  ― Quizá resultaría demasiado buen capitán― añadió Lares con aquella voz susurrante y pausada que poseía.




  ― ¿Qué insinuáis?― preguntó Velázquez frunciendo el ceño.




  ― ¿Acaso no escucháis a la gente en esta isla?― comenzó a disertar el contador―. Uno puede aprender más de los habitantes de este lugar pasando una tarde en cualquiera de las tabernas de la ciudad que yendo casa por casa y preguntando.




  ― ¡Id al grano!― le espetó impaciente el teniente―. Puede ser que esa forma tan retórica de hablar guste en Italia pero aquí no nos gusta andarnos con rodeos.




  ― Es demasiado osado― sentenció Lares―. He oído hazañas formidables de ese hombre, es demasiado independiente y tiene aires de grandeza. ¿Qué pasaría si nada más conquistar el Yucatán decide fundar una gobernación propia y desligarse de vos? ¿Y si no os reconoce como superior?




  ― Yo estoy de acuerdo con vos― añadió Duero.




  Velázquez se cruzó de brazos y resopló. Sabía que Lares tenía razón pero se sentía molesto porque no había barajado aquella posibilidad y se acababa de quedar sin candidatos. En su mente volvió a aparecer Garay desembarcando en el Yucatán con miles de indios rindiéndole pleitesía. Intentó borrar aquellas imaginaciones diciendo estrepitosamente:




  ― ¿Y en quién habéis pensado vos?




  ― Yo creo que el hombre más indicado para esta empresa es Hernán Cortés.




  ― ¡No!― estalló el teniente.




  ― No descartéis la idea tan pronto― volvió a decir con paciencia Duero―. Aunque no os guste sabéis tan bien como yo que no hay otro candidato más idóneo. Ha sido escribano en la villa de Azúa, alcalde de Santiago de Baracoa, tesorero durante las cabalgadas de Cuba y fue vuestro secretario.




  ― Fue mi secretario, sí― corroboró Velázquez―. Vos y él eras mis secretarios en aquellos tiempos pero también recordaréis porqué dejó de serlo.




  ― Puede que aquella vez no hubiera entendimiento pero esto es totalmente diferente. Estamos hablando de mandarle a él a la cabeza de las huestes, lejos de aquí. Lo que pasó hace años es ya cosa del pasado. Hubo desavenencias pero reconoced también que lo mandasteis preso en varias ocasiones y le obligasteis a contraer matrimonio― puntualizó Duero.




  ― Claro que le obligué― dijo Velázquez sin poder evitar esbozar una sonrisa recordando aquel acontecimiento―. No se puede ir de mujeriego por la vida como va ese hombre, alguien tenía que hacerle rendir cuentas. Pero cuando entró armado en mi casa a pedírmelas a mí… ese día rompí todo trato con él.




  ― Pero al final acató vuestras órdenes y os mostró obediencia. Ahora casado está y rige con buen hacer su hacienda en Santiago de Baracoa. No ha vuelto a importunaros desde entonces.




  ― Eso es cierto― reconoció Velázquez mirando al suelo.




  ― Yo estoy de acuerdo con don Andrés― aportó Lares―. Cortés será bravo pero es un gran administrador. Él solo ha levantado su hacienda de la nada y la ha convertido en la mejor de la isla. Además se dedica a la mercadería como si hubiera heredado el arte de sus antepasados siendo que su padre solo fue un pobre soldado en la Reconquista. Tiene varios navíos y es rico, muy rico. Tiene tanto dinero e influencias que podría montar la expedición él solo. Solamente tendréis que aportar una pequeña parte.




  ― Entiendo a dónde queréis llegar― respondió comenzando a entusiasmarse el teniente.




  ― Además― prosiguió el contador―, es bachiller en leyes, estuvo en Salamanca. Sabe latín y es muy inteligente. También sabe tratar a los hombres y, aunque no haya dirigido nunca a la tropa, no me cabe duda de que sabría imponer respeto y obediencia.




  ― Y es harto diestro en el manejo de la espada así como en la equitación― añadió Duero.




  ― ¡Y harto amigo vuestro también!― dijo con picardía Velázquez poniendo una mueca.




  ― Sí, lo es― se excusó Duero con expresión sincera―, pero no por ello deja de ser el más indicado.




  Velázquez permaneció unos instantes dubitativo escrutando con la mirada las facciones de su secretario. En el fondo, sabía que sus interlocutores tenían razón. Hernán Cortés podía ser un hombre osado, un poco bullicioso, pendenciero e insolente pero no había otra persona a la que le fuera mejor aquel cargo. Cuando finalmente se dio cuenta del hilo que estaban llevando sus pensamientos sentenció resignado:




  ― Mandad una carta a don Hernando Cortés, pues.




  Capítulo V:




  





  




  Hernán Cortés se encontraba sentado a la sombra de un platanero. Se trataba de uno de sus lugares favoritos ya que, al estar algo elevado, la brisa corría y le refrescaba y, por otro lado, desde allí tenía una vista perfecta de toda su hacienda. Se detuvo unos instantes mirando su casa de piedra y cómo en el exterior algunos indios realizaban diversas labores domésticas. A no mucha distancia de allí, un par de perros jugueteaban dando saltos y ladrándose el uno al otro. Dado el revuelo que estaban montando, el resto de animales de su propiedad se mantenían a una prudente distancia de los canes. Vacas, ovejas, cerdos, gallinas y algún caballo pastaban tranquilamente por las lindes de su propiedad. Unos indios reparaban la empalizada que separaba los árboles frutales que había plantado el año anterior de las bestias, aún eran demasiado pequeños como para sobrevivir a un pisotón o al mordisco de una vaca hambrienta.




  La paz podía palparse en el ambiente. Los pájaros piaban despreocupados y el sol se había ocultado detrás de unas nubes por lo que la temperatura se había suavizado. Hernán podía haber estado disfrutando de aquella tranquilidad pero su cabeza bullía en cuentas matemáticas y divagaciones. Pensaba en la lana que iban a producir las ovejas este año, en si podría vender la leche de las vacas a un buen precio, cuánta cantidad de cueros podría aceptar el mercado local y si merecía la pena enviarlos a España,  qué haría con el pequeño potrillo que acababa de nacer, cuándo tendría noticias de su cargamentos de vinos, que tenía que llegar de un momento a otro.




  Repentinamente, su mujer, que se llamaba Catalina Suárez, salió corriendo de su casa y comenzó a gritar a un indio que se había acercado demasiado a un grupo de sábanas recién lavadas que se estaban secando tendidas al sol. El hombre no entendía ni una sola palabra de lo que le decía la mujer pero se lamentaba con gestos, dándose cuenta de que había hecho algo mal. Las sábanas no parecían sucias y su esposa se estaba ofuscando tanto que pensó que estaba reaccionando desproporcionadamente. El indio, finalmente, se marchó del lugar, y Catalina comenzó a toser frenéticamente tapándose la boca con su pañuelo. A Cortés le parecía que su mujer siempre se estaba quejando de una cosa u otra. Cuando no eran los ataques de tos le dolía la espalda o la tripa. A veces llegaba a berrear y llorar del dolor y en alguna ocasión había llegado a desmayarse. Aquella era su forma de vida, siempre había sido una mujer frágil y delicada.




  Cuando intentó volver a sus cálculos se dio cuenta de que no podía, un nuevo sentimiento había invadido su mente. No era la primera vez que sentía aquello y era algo que detestaba. Aún no sabía muy bien de qué se trataba, era una especie de soledad, un vacío que le hacía pensar que estaba malgastando su vida, que sus días pasaban uno tras otro sin que hiciera nada más provechoso que criar animales y mercadear. Se le daba bien eso, de hecho era una de las personas más ricas de Cuba, pero en ocasiones esas actividades se le antojaban tan irrelevantes e intrascendentales que sentía estar desperdiciando su potencial.




  Tenía una gran hacienda y se codeaba con los hombres más influyentes de la isla. Organizaba buenas partidas y fiestas en su casa y cuando se acercaba a la ciudad todo el mundo lo saludaba cordialmente. Su mujer estaba ahí y, aunque en ocasiones le resultaba un incordio, también sabía complacerlo. Era la perfecta anfitriona, siempre alegre y entregada con sus visitantes y amigos. No tenía ninguna queja de ella de puertas para afuera y, verdaderamente, cuando tenía sus ratos buenos resultaba encantadora, pero, por mucho que se esforzara, tampoco conseguía llenar con ella el vacío que lo atormentaba.




  ¿Por qué sentía aquello? Una parte de su mente sabía la respuesta, siempre la había sabido, pero él, inconscientemente, trataba de aplastar ese pensamiento pujante. En aquella ocasión, y bajo el platanero que le daba sombra, la pregunta vino a su cabeza más nítida que nunca. ¿Qué era un pobre mercader como él al lado de tantos grandes que había dado la Tierra? ¿Qué era comparado con Julio César, que conquistó las Galias? ¿Y con Alejandro? ¿Y qué había del Gran Capitán? Aquel hombre ni siquiera era un hidalgo como él, había ascendido de la nada y ahora su mero nombre hacía temblar a cualquier enemigo que quisiera entrometerse en los asuntos de España ¿Qué era su vida en comparación con aquellos hombres? Nada. Simple y llanamente nada. Nadie iba a pararse a leer sus hazañas nunca. Moriría y sus huesos irían a podrirse a las entrañas de la tierra sin que nadie lo recordara cuando hubieran pasado cincuenta años.




  ¿Por qué nunca se había lanzado a protagonizar su propia hazaña? Sabía que hubiera sido un buen soldado ya que era diestro manejando todo tipo de armas y el valor no le faltaba. Cada vez que se lamentaba con esos pensamientos solía compadecerse pensando que la fortuna, o Dios, habrían querido que no dedicara su vida a la guerra. Ya lo intentó en sus tiempos mozos queriéndose enrolar con Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán, para luchar en Nápoles, pero tuvo un accidente y no pudo marchar. También hubiera pasado antes a Indias si no fuera por aquella vez que se cayó desde una ventana, cuando huía de un marido enojado que lo había descubierto con su mujer. A punto estuvo de morir de aquella caída y, por si fuera poco, le reaparecieron sus fiebres cuartanas para quebrantar todavía más su salud. Más tarde, estando ya en Cuba, no destacó en ninguna hazaña bélica. Alguna cabalgada detrás de los indios y muchos méritos y halagos. Ya quiso partir con Nicuesa al Darién hace años pero volvió a tener mala suerte, una infección de la corva le impidió ir. Parecía que iba a estar condenado a permanecer en aquella granja hasta el fin de sus días.




  Afligido como estaba por aquellos pensamientos no reparó en un jinete que se acercó hasta la puerta de su casa al trote ligero. Había levantado una nube de polvo a su paso y su mujer ya estaba recibiéndolo y señalando la posición en la que se encontraba él. Cortés se sorprendió de cuán profundas podían llegar a ser las divagaciones que acababa de protagonizar para no darse cuenta siquiera de la llegada del mensajero.




  El jinete descabalgó y ató su caballo a una de las arandelas metálicas que colgaban de la fachada de su casa. Tras ello, a paso seguro, se dirigió hacia el platanero, lugar donde Cortés se acababa de poner en pie y se limpiaba el polvo de sus calzas.




  A no mucha distancia de allí, Francisco Dávila, un vecino cuya encomienda lindaba con la suya, sintió curiosidad por la llegada del mensajero y se acercó correteando hasta Cortés.




  ― ¿Noticias de la ciudad?― preguntó.




  ― Supongo que será mi cargamento de vinos― respondió Cortés con voz pausada.




  Mientras el mensajero se acercaba hacia ellos fue sacando una carta de su cartera. Francisco echó una ojeada rápida a su vecino y amigo, al que siempre había admirado. Vestía impecablemente y con distinción pese a que lo único que hubiera estado haciendo, si no hubiera llegado aquel hombre, habría sido deambular por la hacienda todo el día. A sus treinta y cinco años de edad no era más que un hidalgo que había hecho algo de fortuna en aquella isla pero tenía el porte de un príncipe. Su mirada era penetrante pero reflejaba autodeterminación y astucia. No era una persona realmente musculosa pero estaba bien proporcionado, de pecho ancho y membrudo. Parecía ese tipo de personas que tienen más fuerza a base de nervio de la que aparentan a simple vista. Su cara estaba poblada por unas barbas ralas que ocultaban una cicatriz que le asomaba por el labio. No sabía de qué era pero sospechaba que se la habrían producido en alguna riña. Todos los que lo conocían sabía de su carácter altanero y bullicioso en determinados momentos.




  ― ¿Don Hernando Cortés?




  ― El mismo.




  ― Traigo una carta para vos, de Santiago de Cuba.




  ― ¿Quién la remite?




  ― Diego Velázquez.




  ― Interesante― se limitó a decir mientras entregaba un par de monedas al mensajero.




  Mientras el jinete se alejaba en dirección a su caballo Cortés rompió cuidadosamente el sello de cera que había imprimido el teniente de la isla sobre aquel papel doblado. Su vecino parecía más intrigado que él mismo por averiguar qué ponía en la misiva. Antes de que Cortés acabara de leerla ya le estaba preguntando:




  ― ¿Qué dice?




  ― Leedla conmigo― respondió inclinándose hacia él para que también pudiera echarle una ojeada.




  Cuando Cortés acabó de leerla esperó a que Francisco también hubiera acabado. Aprovechó ese tiempo para reflexionar sobre lo que acababa de ver. La carta era muy inespecífica, estaba firmada por Amador Lares y Andrés de Duero. Eran dos amigos suyos que le instaban a ir a Santiago rápidamente para tener una entrevista con Diego Velázquez. Al principio le había extrañado que el teniente le escribiera después de las nefastas experiencias que habían vivido pero, al ver quiénes escribían realmente la carta, una vaga idea del significado que podía tener comenzó a dibujarse en su mente.




  ― ¿Quieren que vayáis a Santiago? ¿Para qué?




  ― No lo sé. ¿Vos qué creéis?




  Francisco se encogió de hombros y respondió:




  ― Quizá ese gordo quiera volver a llevaros preso.




  Los dos hombres estallaron en carcajadas. Catalina, que había decidido finalmente exponer su pálido cutis a los rayos solares para averiguar también qué ponía en la carta, se sobresaltó repentinamente por las risas. No había llegado a oír el comentario porque aún no estaba lo bastante cerca.




  ― Esperemos que no sea ese su propósito― sentenció Cortés.
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  Farfán caminaba junto a Ortega por las calles de Santiago de Cuba. Al lado del segundo se encontraba el hijo, que parecía sorprenderse con cada nuevo hallazgo que hacía en aquel lugar desconocido. En la ciudad reinaba un olor a actividad humana entremezclado con el de la más pura y virgen naturaleza. El humo, la comida asada, las inmundicias y los excrementos de caballo competían intermitentemente con los cedros, ébanos, palmeras y plataneros cada vez que soplaba una ráfaga de viento en aquella guerra química colonial que no había cumplido todavía ni diez años.




  Santiago era una ciudad joven, lo suficientemente nueva como para que la mayoría de las construcciones fueran de madera. Los edificios principales y algunas casas sí que estaban hechos de cal y canto pero resultaba imposible obviar, en aquel lugar, cierto sentimiento de encontrarse en un campamento militar o algún tipo de barrio marginal. Pese a aquella apariencia, la gente se mostraba jovial y radiante. No llevaban ni un día allí pero ya tenían la sensación de que aquellas personas con las que iban a compartir sus próximos años no eran como el resto de gente que habían dejado en España. Había algo diferente en ellos, y aunque no sabían de qué podría tratarse, sí que llegaban a intuirlo. Los habitantes de Indias eran demasiado parecidos a ellos tres, personas a las que se les había quedado pequeña la patria y se habían visto en la necesidad, con espíritu aventurero y dinámico, de salir a conocer el mundo. Cada individuo con el que se cruzaban tenía una historia, un motivo por el que habían abandonado su país y una meta o sueño. Unos buscaban riquezas, otros aventuras y había quién incluso huía de alguna amenaza.




  Ventisca caminaba justo al lado de su dueño sin alejarse en ningún momento. Era un perro joven todavía pero aquella raza de animales no era muy inquieta. Eran bestias pacíficas, perfectas para guardar la casa y a los niños porque solían permanecer la mayor parte del tiempo descansando. Por otro lado, podían resultar realmente fieros cuando era menester y era por ello por lo que los pastores aragoneses y catalanes del Pirineo los usaban para defender sus rebaños de lobos y osos.




  ― ¿Habéis visto ese animal que tienen ahí desollado padre? ¿Qué será?




  ― No lo sé, hijo. Aquí todo es nuevo. Tendremos que aprender cómo funciona este mundo. Será alguna bestia que habrán cazado para comer.




  ― Pero vos habéis visto mucho mundo ya, ¿no habíais visto este animal en Italia?




  ― No, hijo― rió el padre―. Italia es prácticamente igual a España.




  ― Orteguilla― añadió Farfán esbozando una sonrisa―, he oído a algunos marineros que aquí ni siquiera existían los cerdos ni los caballos ni nada.




  ― ¿No hay cerdos?― exclamó poniendo una mueca de preocupación.




  ― Sí que los hay― respondió con paciencia el padre―, pero porque nosotros los trajimos. No te preocupes, hijo, podrás seguir comiendo jamón y panceta.




  Llevaban ya un rato caminando sin llegar a ningún sitio en particular. Esperaban encontrarse con Heredia, el amigo de Ortega. No conocían a nadie más en aquella ciudad ni sabían dónde podrían encontrarlo. Deambulaban sin ningún propósito disfrutando de lo que veían. En varias ocasiones, alguien los había parado y les había preguntado con cordialidad que quiénes eran y de dónde venían. En una ocasión preguntaron a una mujer, que se había interesado también por ellos, si conocía a Heredia.




  ― ¿Que si conozco a Heredia el Viejo? Todo el mundo lo conoce. Podréis encontrarlo en la taberna del Bizco.




  A raíz de aquel comentario ya sí que se encaminaron en una dirección concreta. Seguían sin tener idea de dónde se encontraba aquel local pero en cada calle que giraban preguntaban a algún paisano si iban en la dirección correcta.




  En cuanto tuvieron a la vista la taberna lo supieron al instante. No se destacaba del resto de edificios pero sobre la puerta tenía un cartel de madera que rezaba “Taberna del Bizco”. Las puertas eran también de madera y la fachada de piedra. A aquel lado de la calle daban varias ventanas abiertas de par en par y por ellas se filtraba un sonido de jolgorio. Allí dentro debía de haber gente bebiendo y pasándoselo bien y en el patio también encontraron indicios de ello. Algún jinete había atado su caballo a la pared y un par de hombres permanecían sentados, con la espalda apoyada en ella, bebiendo por turnos de una bota de vino.




  ― ¡Es allí, padre!― dijo Orteguilla.




  Antes de que pudieran avanzar más vieron cómo las puertas se abrían repentinamente al paso de dos personas. Farfán sintió un nudo en el estómago cuando reconoció a una de ellas. Se trataba de la misma joven que había observado desde el barco cargando una caja con dos indios. Desde aquella distancia pudo contemplar mejor sus facciones y se sintió realmente complacido por éstas pues era, sin duda, una muchacha bonita. Al parecer se dirigía hacia donde ellos estaban y, mientras reflexionaba sobre hasta qué punto podría seguir escrutándola, se sobresaltó con el comentario de Ortega:




  ― ¡Mirad a ese bribón!




  Fue entonces cuando Farfán reparó en el acompañante de la joven. Se trataba de un hombre de unos cincuenta años. Era de estatura media tirando a bajo pero parecía de esa complexión intermedia de la que están hechos algunos hombres que los sitúan entre el ser rechoncho y forzudo. Cojeaba levemente de una pierna y llevaba una espada ceñida al cinturón. El resto de sus vestimentas y su manera de moverse le hacían parecer un soldado que no estaba de servicio. Sobre su pecho llevaba una camisa blanca desabrochada hasta la altura del ombligo con varias manchas de vino, de manera que se formaba un continuo entre el abundante pelo oscuro de su pecho y el de sus largas y tupidas barbas algo más canosas. Parecía no albergar ni un solo pelo en su cabeza pero lo ocultaba bien con un sombrero de cuero.




  ― Heredia, estáis más feo si cabe que la última vez que nos vimos.




  ― ¡Ortega!― respondió el hombre con voz potente y afable― Venid aquí, por el amor de Dios, y dadme un abrazo.




  Ortega soltó su equipaje, que cayó pesadamente en el suelo, y se lanzó a los brazos abiertos de su amigo. Los dos hombres se estrecharon con fuerza mientras reían y se daban vigorosas palmadas en la espalda. Permanecieron así unos instantes tras los cuales se separaron y se dieron la mano. Sin parar de agitarla, siguieron hablando:




  ― Vos apenas habéis cambiado― dijo Heredia―. Si me apretáis, quizá hayáis engordado un poco y vuestra melena no sea tan abundante como antes.




  ― Mis cabellos están como siempre, viejo amigo. No queráis igualarme tan pronto a vos, que los habéis perdido todos.




  Farfán se dio cuenta en aquel momento que el hombre parecía tuerto. Tenía una cicatriz cortante desde la ceja hasta la mejilla y la coloración de aquel ojo no era tan viva como la del otro.




  ― ¿Cómo ha ido el viaje? Es más largo que cruzar el Mediterráneo, ¿eh? Pero bueno… vos estaréis acostumbrado, ¿pero qué hay de vuestro hijo que no me lo presentáis?




  ― ¡Claro!― exclamó Ortega pareciendo despertar de una ensoñación―. Éste es mi hijo. Orteguilla, ¿te acuerdas del viejo Heredia?




  ― No, padre― respondió con voz trémula el niño.




  ― ¿Pero cómo se va a acordar si la última vez que lo vi no era más que un mocoso que apenas podía tenerse en pie? ¿Qué tal estás, hijo? Estás hecho todo un hombre ya, ¿cuántos años tienes?




  ― Doce.




  ― ¿Has aprendido ya a manejar la espada?




  ― En ello estoy.




  ― Muy bien.




  El tono de la conversación era tan cordial que Farfán comenzó a sentirse como si estuviera de nuevo en su barrio con sus vecinos. No conocía aún a aquel hombre pero ya sentía simpatía por él. Todo lo que sabía de él hasta ahora eran las historias que le había contado Ortega durante el viaje. Se trataba de un vizcaíno con el que había compartido hazañas y peripecias en la Reconquista y por el Mediterráneo. Le había dicho que era feo y no había errado en aquella apreciación aunque ahora aquello, al joven, se le antojaba, en cierto modo, cruel. Realmente era un hombre poco agraciado pero principalmente se debía a las muchas cicatrices que tenía en la cara de antiguas batallas y a la edad que tenía. No era realmente viejo pero parecía obvio que había llevado una vida de excesos que le habría hecho envejecer más rápido. A aquella distancia podían claramente oler cierto aliento alcohólico.




  ― ¿Y este caballero?― preguntó repentinamente Heredia.




  ― Os presento a Pedro Sánchez Farfán, natural de Sevilla. Ha venido con nosotros a buscar fortuna en el Nuevo Mundo.




  Farfán se sintió sobresaltado al oír su nombre. Había estado buceando en sus reflexiones y distanciándose un poco de la realidad mientras los dos hombres se saludaban. Al estrecharle la mano el vizcaíno dijo con sorna:




  ― Podéis encontrar fortuna aquí pero también un flechazo así que andad con ojo.




  ― Así lo haré, pues.




  ― Yo también os tengo que presentar a esta dama― dijo Heredia soltando bruscamente la mano de Farfán―. Se trata de doña María de Estrada.




  Aquellas palabras retumbaron en la cabeza de Farfán. La mujer que había rondado su mente y su imaginación durante las últimas horas ya tenía nombre, María. Fijó su vista de nuevo en ella con la salvedad de que, en esta ocasión, dado que se la estaban presentando, tenía todo el derecho del mundo a mirarla indiscriminadamente. La encontraba más bonita todavía que la última vez que la había observado. Pensó que quizá se tratara de un ángel que se hinchaba de belleza con el paso del tiempo. Su melena clara descansaba graciosamente sobre sus hombros y en su rostro había una expresión que captó toda su atención. No lograba, con el uso de su raciocinio, saber qué tipo de persona era, pero lo que aquella cara le decía era que se trataba de una joven resuelta, jovial y despreocupada. Sus ojos eran claros y sus pómulos coloreados resaltaban sobre una tez que, aunque otrora debió ser blanca, ahora se había bronceado por aquel sol intransigente. Esbozaba una media sonrisa a través de la cual asomaban unos blancos y relucientes dientes.




  ― Estos son Juan Ortega, su hijo Juan Orteguilla y, como ya habéis oído, Pedro Sánchez.




  ― Es un placer― respondió con decisión.




  El primero en saludarla fue Ortega cogiéndola de la mano y acercándola a su boca. Luego el hijo se adelantó imitando a su padre y, cuando por fin le tocó el turno a Farfán, sintió un cosquilleo en su mano al contacto de aquella piel tibia. Apenas duró unos instantes el movimiento pero tras él quedó sobrecogido. Una rápida quemazón le recorrió todo el brazo hasta detenerse en su barriga y no hubiera sido tan dramático si no se hubiera acompañado de aquella mirada. ¿Por qué le había mirado así? El ceño a medio fruncir y aquella media sonrisa en la boca…




  ― Veo que no habéis perdido el tiempo en esta isla, Heredia― añadió Ortega―. No sé cómo habéis conseguido engañar a esta preciosidad para que se desposara con vos.




  ― ¿María?― rió el vasco―. ¡Pardiez, no! No sabéis nada de nada pero… entremos dentro de nuevo a la taberna y tomemos una trago para que nos pongamos al día en estos pequeños detalles.
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  Cuando Hernán Cortés vio a Andrés de Duero a lo lejos en medio de la calle sonrió. Hacía varios días que había partido de su hacienda a lomos de su caballo y con un par de indios de porteadores. Atrás había dejado a su mujer, Catalina, cuidando de las tareas de la casa y de que el resto de sus indios cumplieran con celo las labores que tenían encomendadas. El viaje había sido tranquilo, guardándose de avanzar temprano por la mañana y al atardecer para evitar las horas en las que el sol resultaba más intenso.




  Andrés de Duero caminaba por la calle en su búsqueda. Aquella ciudad no tenía ningún secreto para él y, en cuanto Cortés fue visto por algún vecino, la compleja red de amistades y colaboradores que tenía le había hecho llegar la noticia del acontecimiento con presteza. Vestía con calzas negras pero su jubón estaba adornado con tonos marrones. Sobre la cabeza llevaba un sombrero y ceñido al cinto, como la mayoría de caballeros del lugar, una espada.




  Después de que Cortés descabalgara se abrazaron con fuerza y se saludaron efusivamente preguntándose qué tal les había ido desde la última vez que se habían visto. Eran amigos desde hacía mucho tiempo ya que habían compartido un sinfín de momentos desde que los dos llegaron a aquella isla. No en vano, ambos desempeñaron durante unos años el cargo de secretario de Velázquez hasta que éste no quiso saber más de Cortés.




  ― ¿Por qué me habéis llamado a Santiago, amigo mío?― preguntó Cortés mientras se encaminaban hacia la casa del teniente con el arnés de las riendas del caballo en la mano y los dos indios a la zaga.




  ― ¿No os lo imagináis?― respondió Duero con una sonrisa pícara en la boca.




  ― Existen cientos de motivos por los que ese gordo puede querer verme y no pocos son malos.




  ― ¿Acaso no recordáis la conversación que tuvimos hace un par de meses?




  ― Sí, la recuerdo perfectamente.




  ― En ella― dijo Duero dándose énfasis de orador―, vos me manifestasteis vuestra inconformidad con la apacible y aburrida vida en esta isla. ¿Qué tal está Catalina, por cierto?




  ― Catalina está bien― contestó Cortés meneando la cabeza―, pero vos, no os andéis con rodeos e id al grano en los motivos por los que me habéis hecho llamar.




  ― Como iba diciendo― continuó Duero entornando los ojos―, y recordando nuestra última conversación, me siento muy agradado de poder comunicaros que Velázquez os necesita para unos trabajos que deseáis. La flotilla de Grijalva está en apuros y quiere formar otra que vaya en su búsqueda.




  ― ¿Habláis enserio?




  ― Totalmente. ¿No os complace la idea? Creía que os moríais de ganas por volver a las andadas. No pocos esfuerzos hemos tenido que invertir el contador Lares y yo para convencer al teniente de que erais vos el hombre más indicado para tan delicada empresa.




  ― ¿Acaso bromeáis? ¡Claro que tengo voluntad de llevarla a cabo!




  Con aquellas palabras pusieron fin a la conversación sobre ese tema. Duero notó que, a raíz de ello, su amigo incrementó ligeramente la velocidad del paso, tenía ganas de llegar a su destino y ver qué condiciones le ponía Diego Velázquez.




  Cuando llegaron a la casa del teniente, Cortés ató su caballo a las arandelas de la pared y dejó custodiando al animal a los dos indios que traía. Se trataba de un edificio grande, de piedra, y las puertas estaban abiertas invitando a penetrar en ellas. Duero le hizo gestos para que pasaran sin llamar ya que les estaban esperando pero, antes de que pudieran atravesar la cortina, salió un hombre a recibirlos. Cuando se encontró con Cortés esbozó una sonrisa y se apoyó contra la pared con los brazos cruzados. Con aquel gesto, su espada golpeó contra la piedra produciendo un tintineo metálico.




  ― Don Hernando Cortés, dichosos los ojos.




  ― Don Juan de Escudero― respondió Cortés sonriendo también―. Veo que la vida os va tratando bien.




  ― Como merezco, ¿no?― respondió con recochineo.




  ― Desde luego, como merecéis. ¿Seguís siendo el alguacil de Velázquez?




  ― Sí. ¿Seguís administrando vuestra hacienda y comerciando?




  ― Así es.




  ― ¿Y os encontráis fuerte para la empresa que supongo vuestro amigo don Andrés os habrá comentado?




  ― Siempre me he encontrado dispuesto para este tipo de cosas― respondió Cortés volviendo a sonreír―. Pero noto en vuestras palabras cierto deje de malicia, ¿acaso no sabéis que no os guardo ningún tipo de rencor ni a vos ni a Velázquez por lo pasado?




  ― No esperaría menos de vuestra merced― respondió Escudero apartándose de la puerta para que pudieran pasar―. Lo pasado, pasado está. No podemos vivir de los malos recuerdos o uno acaba consumiéndose. Sabéis tan bien como yo que si tuve que daros por preso no fue por otro motivo que por cumplir las obligaciones de mi cargo. Vos os refugiasteis con inteligencia en aquella iglesia pero yo fui más rápido. De cualquier forma, dos veces conseguisteis evadir las rejas, y la segunda de ellas huyendo incluso de un navío, por lo que no puedo dejar de sentir admiración por vos.




  ― Ya basta de pláticas― dijo Duero cortando la conversación―. Tenemos asuntos importantes que tratar.




  Escudero hizo un gesto para que los dos hombres se adentraran en la casa y, tras ello, avanzó a sus espaldas. Recorrieron velozmente los pasillos, que estaban sumidos en la penumbra para refrescar la casa del sol, y enseguida llegaron a la habitación donde Velázquez solía tratar aquel tipo de asuntos. Allí estaba el teniente junto con Amador Lares, sentados al lado de una mesa sobre la que había un sinfín de papeles. Velázquez lo recibió con una sonrisa tan cálida que a Cortés se le antojó incluso sincera.




  ― Hernando, ¡cuánto tiempo sin veros!




  Se abrazaron cordialmente para después saludar a Lares con una mirada cómplice. Cortés se sentía algo turbado pues percibía en Velázquez una verdadera alegría por el reencuentro. En realidad, tampoco se habían ofendido en demasía el uno al otro, pensaba en aquel momento. Hacía ya varios años de aquello, Cortés no estaba conforme con la administración que estaba haciendo de la isla y, por si fuera poco, el teniente se había empeñado en que se desposara con Catalina, su actual esposa. Él siempre había sido un mujeriego y no podía luchar contra aquello. Cuando una mujer se le metía en la cabeza no había fuerza humana o divina que pudiera sacársela. Empeñaba todo su tiempo y sus esfuerzos en conquistarla. Dejaba de ser una mujer y se convertía en un trofeo, algo que había que conseguir a toda cosa. Desde pequeño había sido ágil con las palabras y bien parecido por lo que no le costaba mucho conseguir su propósito. Con Catalina volvió a sentir aquellas fiebres de galantería. Era una de las hermanas de un amigo con el que compartía una encomienda, Juan Suárez. Cuando la vio, recién llegada de España, no pudo evitar rondarla y comenzó una aventura con ella. Al poco tiempo, como solía ocurrirle, se cansó de la relación y decidió no continuar con aquel amorío. La joven, que aunque era delgada y enfermiza no tenía un pelo de tonta, maniobró a través de sus influencias para atar el lazo a tan buen partido. Coincidía que una de sus hermanas también mantenía una relación con Diego Velázquez por lo que éste, para complacerla, urgió a Cortés para que se desposara con la mujer con la que había estado compartiendo el romance. Para él, aquello se juntó con las discrepancias que tenía con el teniente por cuestiones de gobierno, por lo que en dos ocasiones intentó hacerse llegar hasta Santo Domingo para hablar con el gobernador de lo mal administrador que estaba resultando su subalterno. Fue por ello por lo que Velázquez tuvo que, a través de Escudero, apresarlo y hacerle escarmentar. Cortés consiguió escapar de su prisión y, cuando vio que tenía la batalla completamente perdida, se encaminó a casa del teniente, espada en mano, junto con Juan Suárez, para hacer las paces con él y desposarse con Catalina. Velázquez tuvo que aceptar forzosamente y, a raíz de ello, no quiso verlo más como secretario.




  ― Tomad asiento y vamos a tratar sin más dilaciones este asunto― dijo el teniente comportándose como un buen anfitrión―. ¿Os ha puesto ya al corriente de los detalles don Andrés?




  ― No de todos― respondió Cortés―. Sé que Juan de Grijalva está en apuros y necesitamos mandar una segunda flota en su ayuda.




  ― Oficialmente― dijo Velázquez llenando varias copas de vino y ofreciéndolas a sus invitados―. Ya hemos redactado un pliego de instrucciones con las tareas que hay que desempeñar en esas tierras, y prestar ayuda a mi sobrino es solo uno de los puntos. En primer lugar, es importante saber si vos, Hernando, estaríais dispuesto a ser el capitán de esta misión.




  ― ¿No debería antes conocer las condiciones?― preguntó con voz pausada.




  ― Desde luego, leedlas. Las hemos decidido entre Amador, Andrés y yo. Descubriréis que es poco probable que haya alguna que no os agrade.




  Velázquez le acercó los documentos con un fino movimiento. Cortés se los colocó mejor sobre la mesa para realizar una lectura más cómoda. El papel era algo amarillento pero la letra con la que se habían escrito era impecable. Apenas había manchas de tinta y el texto estaba bien redactado y recto. Por encima de su hombro, Juan de Escudero, el alguacil, se incorporó para echarle una ojeada.




  Cuando Cortés acabó de leerlo pronunció las últimas palabras en voz baja y devolvió el pliego a sabiendas de que Escudero no habría leído ni la cuarta parte del mismo todavía, lo hacía con mayor lentitud.




  ― En Santiago de Cuba, a veintitrés de octubre de mil quinientos dieciocho.




  ― ¿Qué opináis?― preguntó mostrando cierto nerviosismo Velázquez.




  ― En esencia, lo que queréis que haga yo en esas tierras del Yucatán es buscar y prestar socorro a la flota de Juan de Grijalva y a la carabela con la que partió Olid con el mismo propósito sin llegar a su destino. También debo rescatar a varios náufragos españoles que podrían estar presos de los caciques de aquellas tierras. Hacer saber a los indios quién es el rey Carlos y cómo deben prestarle vasallaje y tributos así como darles a conocer las grandezas de Dios y hacer que abandonen su fe pagana que tanto daño está haciendo a sus pobres almas. Esto sin olvidar reparar todo el daño que hubieran hecho por allí Grijalva y, un año antes, Hernández de Córdoba.




  ― Y no olvidéis que también se trata de una misión de reconocimiento― apuntó Duero.




  ― Sí― añadió Lares―. Alvarado nos habló de que allí encontraron cruces en algunas esculturas por lo que deberéis averiguar si ya se ha predicado el evangelio. También debéis descubrir si existen hombres con cabeza de perro como dicen algunos.




  ― ¿Y todo esto guardando con celo que mis hombres no jueguen a naipes ni dados y sin llevar a ninguno bullicioso y amigo de las novedades, como reza en este punto?― preguntó sonriendo Cortés.




  ― Ya sabéis cómo son las formalidades que deben acompañar a este tipo de documentos― contestó serio Lares.




  ― Entiendo― dijo Cortés―. ¿Y qué magnitud tendrá esta expedición?




  ― Entre cinco y diez navíos con su marinería, soldados, cañones y bastimentos― respondió Duero.




  ― Muy bien. Y llegados a este punto― dijo Cortés haciendo una pequeña pausa para captar la atención de sus compañeros―, supongo que no solo me habréis requerido por mi valor y mi destreza. Sospecho que ser uno de los hombres más ricos de la isla también ha tenido algo que ver.

